La virtualidad, un medio distinto

La educación en la virtualidad, es decir, desde la no-presencia en entornos vir-

tuales de aprendizaje, no se sitúa necesariamente en ninguna orientación edu-

cativa concreta. Al igual que en la presencialidad existe la convivencia entre

orientaciones y didácticas diversas, siempre que éstas actúen de forma cohe-

rente con las finalidades educativas y con los fines de la educación, de la misma

forma sucede en la virtualidad. El aprendizaje en ambientes virtuales es el resul-

tado de un proceso, tal y como valoraríamos desde la perspectiva humanista,

en el que el alumno construye su aprendizaje. También puede ser el producto

realizado a partir de la práctica, como puede ser el caso del trabajo a partir de

simuladores. Y evidentemente la acción resultante de un trabajo de análisis

crítico. Es decir, que de la misma forma que la presencialidad permite dife-

rentes perspectivas de análisis o de valoración de la educación, éstas también son

posibles en la virtualidad.

La diferencia más importante entre la educación en la presencialidad y en

la virtualidad reside en el cambio de medio y en el potencial educativo que se deri-

va de la optimización del uso de cada medio. No podemos hacer lo mismo en

medios distintos, aunque nuestras finalidades educativas y, por tanto, los resul-

tados que perseguimos sean los mismos, pero debemos saber de antemano que

el camino que debemos recorrer es distinto. En la aceptación de esta diferen-

cia de medio de comunicación reside el éxito o el fracaso de la actividad edu-

cativa.

En este sentido cabe la reflexión sobre el hecho que los modelos virtuales no

tendrán éxito si se basan en intentar replicar los modelos presenciales. La clase

magistral es una clase presencial, y suponiendo que sea un buen recurso, que

a veces lo será, no puede «copiarse» en otro medio. Será necesaria una adap-

tación, que aproveche lo mejor que ese medio ofrece y que, de esta forma,

alcance los mismos objetivos formativos que se plantearía una acción presen-

cial

Educación y virtualidad se complementan en la medida en que la educación

puede gozar de las posibilidades de creatividad de la virtualidad para mejorar

o diversificar sus procesos y acciones encaminados a la enseñanza y al aprendizaje,

mientras que la virtualidad como sistema se beneficia de la metodología de

trabajo educativo y de comunicación, necesaria en aquellos casos habituales

en los que la finalidad de la relación en la red sobrepasa la de la búsqueda de

información.

